


Esteban F. Campal
N ace el autor en V illa  V ie ja , D pto. de 

F lo rid a , en el año 1913, transcurriendo su  
niñez y su adolescencia, en una pequeña  
fracción de cam po heredada por sus padres, 
en quinta generación, de uno de los p rim e
ros pobladores de M ontevideo.

E gresa  de la  F acu ltad  de A gronom ía en 
1935 y contratado por el M in isterio  de E co 
nom ía, trab aja  en el P aragu ay  durante 1938 
y 1939, radicándose en las M isionee ( San  
Ju an  B au tista) .  D e acuerdo con una recien 
te ley de reform a agraria  (N °  1060), orga
niza a llí  una chacra experim ental y una C o
lonia o fic ial con m odestos cam pesinos de 
la zona.

De regreso a l país, trab aja  en una im por
tante estancia de Sorian o  y adm in istra lu e 
go un gran establecim iento ganadero en 
P aysandú. A d qu irid o  éste junto con otros 
cam pos linderos, por el Banco H ipotecario , 
se constituyó la Colonia Chapicuy ( hoy D r. 
B altasar B ru m ) de 35.000 hectáreas, que el 
Ing. Cam pal d irige  durante cinco años, trans
form ándose luego en colono de la m ism a, en 
una fracción que sigue explotando actu al
mente.

D esignado Subsecretario  del M. de G ana
dería  y A gricu ltu ra  en 1950, desem peña este 
cargo hasta 1955, habiendo prom ovido la 
vinculación técnica con N ueva Z elan d ia , la  
FA O  y la O EA, en m ateria de m ejoram iento  
de praderas. D irige  entonces la confección  
del B osquejo  A gr oeconóm ico del U ruguay, 
aún inédito, pero que ha serv ido de base a 
num erosos proyectos de desarrollo  agrope  
cuario. Prom ueve y estructura, adem ás, el 
P lan  de M ejoram iento Técnico de la P ro 
ducción G anadera, actualm ente en ejecución .

En ese período representó al p a ís  en va
rias conferencias in ternacionales de agricu l
tura y ocupó e l asiento del U ruguay en el 
Consejo D irectivo de la  FA O , que lo  con - 
trató posteriorm ente para  estructurar un p ro
gram a de desarrollo  agríco la  en el Paragu ay , 
donde estuvo nuevam ente un año y m edio. 
D e regreso a Paysandú , fue electo Concejal 
en 1958, cargo que ocupa en la  actu alidad .

E l In g . Cam pal, que en los ú ltim os años 
ha contribuido con num erosos artícu lo s y 
conferencias a l m ejor conocim iento de nues
tra defectuosa estructura agraria , p ara  enca
rar su adecuada reform a, conoce muy de 
cerca la v ida ru ra l, no só lo  del U ruguay, 
sino tam bién del P aragu ay , de la Mesopo- 
tam ia argentina y de R ío  G rande d e l Su r. 
A grega a ello , una especial versación  sobre  
historia de la agricu ltu ra  y de la  co loni
zación del R ío  de la P la ta .



A mi madre, a mi esposa, a mis 
hijos y a los paisanos de los 
campos que se extienden desde 
el Tebicuary hasta el Plata, 
por lo que todos me han dado.



PROLOGO P A R A

EL JOVEN LECTOR

De buscarse a propósito, no podría haberse ele
gido momento más propicio para la llegada de es
te libro que con tal, realmente, difícil modestia, 
con tanta pureza, con tan grave intención de ser
vicio social, presenta a nuestra meditación el ger
men y el desarrollo de factores decisivos en la 
vida nacional desde la introducción de los prime
ros ganados y el sombrío periodo de la vida co
lonial, hasta los años de la Patria Vieja y la de
finitiva derrota de Artigas. Porque lo que en otro 
momento merecería apenas la atención de un nú
cleo reducido de estudiosos, hoy, estoy seguro, va 
a contar con un vasto ámbito de proyección en 
muy diversos sectores, y a ejercer así su magiste
rio con la merecida eficacia.

Es que asistimos a un intenso resurgir del in
terés por el pasado, interés que se fue dispersando 
y desvaneciendo en el transcurso de las generacio
nes anteriores. Y ello no sólo se percibe en este 
actual incremento del cultivo de los testimonios 
más externos e inocentes de los tiempos antiguos, 
su folklore; lo hace apreciar también la continua 
aparición de muy penetrantes trabajos históricos 
y de sociología, indicadores de que los aislados 
hombres dedicados en lo que »a  del siglo a esas 
disciplinas —entre quienes hay de los que han 
dado métodos y abierto caminos y logrado asim is
mo producciones fundamentales— hallan ahora 
una falange de continuadores con mucha, mucha 
más suerte que ellos, pues aumenta a ojos vistas 
el público lector y lo anima afán más apasionado, 
ye que se va haciendo necesidad bien lúcida el 
conocer a fondo aquello que fuimos y lo que, aun-
(1 ) He v is ta  co n ju n to s  de e s tu d ia n te *  a lt e r n a r  con  c u a 

dros de can to res  y  g u ita r re ro *  p ro fes io n a le s  — y sin  
cederles en  l a  c a lid a d  de su s  e je cu c io n es— e n  pe
d as  fo lk ló ricas de la s  q u e  a b u n d a n  a k o r a  en  M an 
te-vida e.



que no lo quináramos, de ninguna manera hemos 
dejado de ser. Como pocas veces sucede con nues
tra producción literaria pura, ahora suelen agotar
se las obras de tal índole. Así, al mismo tiempo 
que están proliferando grupos tradicionalistas que 
o/recen esmeradamente las formas artísticas na
tivas a la contemplación conmovida y a la remi
niscencia personal, y más y más parejas de jó 
venes entran diestras y con la unción de cumplir 
un rito al espacio dispuesto para recibir el 
leve pie inquieto, que como acaricia el suelo, y 
el másculo batir de los tacones, coincidentemente 
otros espíritus igualmente jóvenes, y tal vez mu
chos de aquéllos (1), atraídos igualmente por ese 
misterioso señuelo que hoy ha hecho aparición, 
buscan en el creciente acervo bibliográfico de so
ciología y de historia nacionales las rutas que 
conducen el alma a intuir el pasado y, a medida 
que sus imágenes se concretan, a recibir cada vez 
con más intensidad las sugestiones de aquel mun
do de sus padres, donde el Cielito y el Triste, don
de el Pericón y la Media Caña, que hoy vuelven 
a evocarse con tanta persistencia, fueron apenas 
algunos de sus elementos; como sus flores de em
beleso, nada más, o como piadosos refugios, me
jor, de un dolor que recién, estupefactos, empe
zamos colectivamente a descubrir, porque nuestros 
investigadores serios consiguieron hacerse aten
der muy poco por las clases que dirigían el desti
no cultural del país.

¿A qué se deben las circunstancias actuales, és
tas que tan feliz, que tan útil van a hacer la pre
sencia del libro del por muchos conceptos admi
rable Esteban F. Campal, y que permitirán que 
no se desvanezcan inconducentes en el vacio la ter
nura social, la piedad y el cariño fraternales, la 
serena imposición varonil que cada una de sus 
páginas implica?

Deben de haber muchas causas. Lo difícil es 
distinguir cuál es el factor más decisivo, y si no 
habrá entre estas causas algunas que en su ori



gen fueron meros efectos de otras. Pero, una, me 
parece de bien rotunda evidencia: la disconfor
midad radical con el presente de las jóvenes ge
neraciones. Esta desolada sensación tan genera
lizada, hace que intintivamente se busquen pun
tos de apopo comunes, motivos de afecto, de ad
miración, de meditación comunes, porque cada 
ser se comprende muy solo, necesita con urgen
cia fraternizar, fraternizar hasta a lo lejos, y pa
ra fraternizar así hay que buscar a la madre co
mún, la vieja madre esencial que es la patria. Lo  
que debe de ocurrir entre nuestros hijos — en 
cada uno a su m anera: creándose enterneci- 
mento con Tristes y Milongas o inclinándose de
liberadamente sobre los libros de nuestra histo
ria y de nuestra sociología —  es que, debido al 
gradual e incesante olvido en los últimos tiem 
pos, los jóvenes de hoy se hallaron de manos a 
boca con que estaban con el alm a sin asideros, 
muy distantes de sus fuentes, socialmente ato
mizados, cada uno inoperante para algo colecti
vamente grande e influidor; solos, cada cual en 
si mismo como en un pozo, pues resulta más 
estéril que el hielo, y casi tan fría, la intimidad 
sin afectiva relación vasta y profunda con el me
dio: con los seres con quienes se trata y con aque
llos a quienes ni siquiera se verá nunca; con el pai
saje, con las flores y sus frutos, con las bestias, 
con todo lo que el humus de la patria levanta y 
sostiene. Sin advertirlo, generaciones y generacio
nes nuestras fueron viviendo circundadas por un 
cada vez más inmenso TIEMPO DE NADIE que 
emergía vacío de toda presencia en cuanto la in
trospección se hundía más allá de lo que abarcó 
la directa relación con los padres y los abuelos, 
estos últimos ya borrosos, y borrosa por ende, en 
la mayoría, la relación, si sus inmediatos antece
sores no alcanzaron alguna relevante significación. 
Y una agrupación humana así no constituye un 
pueblo; que éste exige poderosas ligaduras co
munes entre sus integrantes, y ellas no pueden



nacer dt 1« protección meramente individual, ne- 
eesarwmente reitnngida, sino que se tienden des
de allí donde el ser es más que aquel a quien iden
tifica su propio nombre.

He dicho alguna vez que la nación es un estado 
/hicti4*nte de una colectividad. Tiene períodos de 
debilitamiento y de acentuación. De cada genera
ción depende que ella sea, y el grado de su exis
tencia. Se nos puede ir de las manos en pleno 
ejercicio de la soberanía. Requiere algo más que 
independencia; es preciso el complemento, comple
mento sine qua non de una dependencia reciproca, 
aceptada con ternura y como el más imperioso 
deber. Para ello, es necesario que se den ciertas 
precisas constancias en los nacimientos; que haya 
algo de común entre los nacidos hasta en sitios 
diferentes del territorio, y que tal vez no han 
de relacionarse personalmente. Y lo que cala has
ta los huesos la semejanza es la devoción común a 
una tradición común. Sobre cada memoria que 
despierta a la vida está asomada, y espera, la his
toria de su raza. Tradición viene de tradere, de 
traditium, ENTREGAR. Ella implica la ineludible 
obligación de recibir.

El fenómeno actual de “regreso a las fuentes" 
que se percibe, está bastante fatalizado, me pare
ce — ante la conciencia de tanta soledad indivi
dual y de un mundo tan hostil —, por el impulso 
a estrecharse reavivando los desmayados vínculos 
comunes al calor de la atención al pasado, para 
retomarle la esencia — sus ansias, sus frustracio
nes, sus sueños resultantes —, y sentirse, así, cada 
uno un poco todos; sin lo cual no hay nación sino 
tierra con gente encima.

En un ambiente espiritual así, siento que el in
geniero Esteban F. Campal y su “Hombres, tierras 
y ganados” llegan para encontrar su mejor, su 
más adecuada caja de resonancias. Perdurará con 
más persistencia en el corazón nacional la sensa
ción amarga de comprobar — asimismo más in
tensamente, más como cosa propia que hace unos



años —, cómo Hernandarias fue el primer gran 
defraudado por la codicia que sentó yus reales en 
nuestra tierra inocente en cuanto ella produjo ri
quezas para hacerle trizas su sueño tutelar de 
“ muchos pobladores con grande aprovechamiento 
de labranza y crianga” , con “ solteros que se pu
diesen casar con las hijas de los conquistadores. . .  
a tos cuales se les darían sumas de G anados.. 
“ .. .p o r  la gran vondad de la tierra”; ha de sen
tirse ahora más a lo vivo la iniquidad de ese desde 
el principio burlar las leyes, todavía hoy ejem
plares, de la colonización, para anularlas al fin, 
de hecho y, después, de derecho, provocando la 
rapaz apropiación de tantos miles y miles de le
guas por unos pocos, mientras. “ . .  .los nietos y mu
chos de los hijos de los Pobladores no tienen un 
palmo de terreno suyo para labrar o criar ga
nados” . Es más que con melancolía, es, realmen
te, bajo punzante compasión, sin la cual — cada 
vez se comprenderá mejor — no se hace digno 
de leer este libro, que ha de irse advirtiendo 
cómo, asimismo, se opera con atroz rapidez esa 
regresión social y espiritual determinante de que 
el abuelo canario o castellano — llegado aquí con 
la promesa de “una suerte de estancia y semilla 
y 200 vacas y 100 ovejas y herramientas, ade
más de alimentos por un año”  —, casi en todos 
los casos debiera contemplar con estupor la fi
gura del hijo de su hijo convertido en el gau
derio feroz que podía pasarse muy bien sin pla
to y ya no sabía comer con tenedor y cuchara. 
Y, sobre todo, el infinito dolor, la inmensa so
ledad de Artigas, aparecerá en toda su imponen
cia; hasta los niños reconocerán — y sería bue
no abandonar en ocasiones este libro a los niños 
— cómo no pudo volver ya más aquí, aunque 
Francia y aunque López lo hubieran permitido. 
La independencia y la constitución del 30, entre 
lo mucho que pasaron por alto o desvirtuaron, 
no consagraron que “ los más infelices serán los 
más agraciados” . Artigas no podía venir, pues,



sino en pie de guerra. Pero ya no era m ás que 
un tdejo ron su viejo asistente al lado. Sólo en 
el irrefrenable extravío de los sueños, por lo me
nos cuando fue a entrar en el definitivo, se le 
escuchó: “ ¡Mi caballo!” , al gran derrotado.

No se saldrá de la lectura de “ Hombres, tierras 
y ganados” , pues, sino ennoblecido pór una gran 
tristeza, por una grave preocupación de ésas que 
levantan muy persistente ternura solidaria. En 
el fondo del ser, ninguno de los que austera
mente hemos hecho libros en nuestro país desea
mos para ellos otro efecto que ése. Pero es tan di
fícil lograrlo, que muy contados lo han consegui
do plenamente. De ahí lo poco que envanece, o 
el franco desdén, de ahí, por lo que se llama 
éxito: el reconocimiento general de logros par
ciales como si fuesen el cumplimiento de la in
tención más íntima y mejor.

Campal, Campal lo va a obtener. Este libro tan 
sin énfasis, tan en tono menor, que en ningún 
momento deja ver el largo y más que arduo es
fuerzo de su preparación; que hace difícil per
cibir, en su casi, casi diríamos candor, la agude
za y la energía mental que se requiere para 
mantener la nitidez expositiva en medio del caos 
de circunstancias, de testimonios, de autores a que 
hay que atender, será un breviario para quien, 
entre el trajín cotidiano que a cada cual obliga 
a reducirse a ser él, sólo él bajo el acorralamien- 
to cotidiano de la lucha por la existencia, busca 
hacer emerger en su conciencia al hombre co
mún que hay en su ser (¡y  con qué grave ale
gría se le enfrenta!) a fin de sentir que está 
realmente compartiendo su vida con los otros, y 
no dejar extinguir la varonil sensación de que 
su felicidad sin la de los demás es un privilegio 
injusto, y de que tanto más debe obrar por la 
paz ajena cuanto mayor sea la que le anega el 
alma cuando, a la noche, orienta sus pasos hacia 
la luz de su casa.

FRANCISCO ESPINOLA


